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EL HOL\IJBRE VASCO NUÑEZ DE BALBOA 

Escribe: KA THLEEN ROMOLI 

Vasco Núñez cie Balboa, figura de tan singula1· relieve en el cuadro 
ele! descubrimiento y de lll primera colonización del Nuevo Mundo, fue en 
muchos aspectos un hombre típico de su tiempo y de la generación de los 
conquistadores. Vale decir, era "hidalgo y de sangre limpia", ducho en el 
ejercicio de las armas, arrogante, pobre y - por ser hijo segundón- sin 
más esperanza de fortuna que la que consiguiera por su propio conato. 

Hasta aquí, pues, lo que le destacaba de la generalidad de sus simi
lares era un asunto de grado. Su alcurnia era más ilustre, su educación 
fue más esmerada, de las de la mayor parte de los escuderos; su patrón 
-don Pedro Portocarrero, señor de Moguer- era de mayor rango. En un 
mundo en que el apaño en las artes guerreras se daba por supuesto, su 
fuerza y su destreza con la espada eran casi legendarias. Por añadidura, 
era dueño de un atractivo, por todos lados excepcional. Rubio y galán, 
despertaba la admiración hasta de personas que lo desamaban. Las Ca
sas, por ejemplo, a pesar de colocarlo en su extensa lista negra, lo pre
senta así: 

"Bien alto y dispuesto de cuerpo, y de buenos miembros y fuerzas, y 
gentil gesto de hombre muy entendido, y para sufrir muchos trabajos". 

El retrato es cautivador, pero el meollo de la descripción está en la 
locución "muy entendido", pues sí Vasco Núñez no hubiera sido más que 
un espadachín esforzado y gallardo, su memoria se habría borrado antes 
de que el anciano Las Casas se pusiera a escribir su Historia. Sin duda 
el arresto y la resistencia física, el donaire, el gentil semblante de Bal
boa, contribuyeron a su éxito. Pero otras fueron las cualidades que, laten
tes hasta el momento en que la Providencia lo escogió para sus fines, Jo 
hicieron, después, el héroe de hazañas excelsas y asimismo, ele una trage
dia inicua y absurda. 

Muy poco se sabe de los primeros años de Vasco Núñez. Se dice que 
su padre fue Nuño Arias de Balboa, y su madre (cuyo nombre no apa
rece), una dama de Badnjoz. Nació, tal vez hacia 1475, en la encastíllada 
villa extremeña de J ere-l de los Caballeros, antigua plaza de los Templa-
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río!': una peque1ia ciudad toda blanca, tau inmaculada que se diría que 
ayer no más !'e la acabara de enlucir, 11piiiada en un saliente de la serra
nía Mbre el valle del A rdila. Su>' murallas macizas y las erguidas ruinas 
de su ciudadela, hablan todavía de gloria!; y percances ya casi olvidados 
al tiempo que Balboa, muchacho, jugaba a su sombra. Tal vez la ramH 
A rías de la solarie~a estirpe galle)'!n de lo!i Balboas :,;e estableció en Ex
tremadura a raíz de la Reconqui::;ta, cu;:~ndo Jerez era vil:(ía de frontera 
que miraba tanto a Portugal como a tiena ele moros, pero Jo más proba
ble es que su lle¡rada fu e hacia fines del s i)'!lo XIV. Según )a!; genealogías 
antig\las, fue en esta época que Jua n de Balboa, nieto del Adelantado de 
Galicia, Garci Rodr íguez de Valcárcel y Balboa, vino aquí y se casó con 
una hija de los HortiguPras. Sin embargo, no hemos podido encontrar en 
Jerez documentos ni otros recuerdos tan!("ibles de la familia, y nadie sabía 
decir en cuál de las esb echas calle~ emperlraclns esta ha la casa en que 
vio la luz el descubrido•· del Pacífico. 

La prosapia de Vasco Núñez era de la más rancia nohle1.a de Gali
cJa. En el período de su mayor lustre, desde el atarrlect•r del siglo XIII 
hasta principios del fíglo XV, Balboas preclaros hacían historia en Cas
tilla y León. Eran adelantados, marinos, encomendero!', prelados, validos 
de reyes y ele príncipes; unr¡. f ray Fernán Rodríguez rle Balboa, fue Gran 
Prior de los cinco reinos del Orden de San .Juan, Chanciller de la reina, 
amigo íntimo del infante Juan 1\Ianuel y, después de haber impuesto su 
voluntad al rey Alfonso XI, privado de él'te, y de su Consejo ; otro, fray 
Gonzalo de Balboa, doctor de la Univer;;idad de París, fue General del 
Orden de San Franci~co. Don Pedro de Balboa fue camarero mayor y 
suegro (1·eal, si no legal) del infante Enrique, el que fue Senador de 
Roma. El tío abuelo de Vasco Núñez, Vicente Arias de Balboa, obispo de 
Plasencia y jurisconsulto esclarecido "a cuya decisión se sometieron lo!' 
más graves y arduos negocios de su tiempo", fue descrito por Gil Gon
zález Dávila como "de noble generación y el mayor letJ·ndo que tuvo el 
mundo''. Don Vicente Arias, empero, fue el último de HJ linaje que tuvo 
una posición de importancia sobresaliente en España, pues aún en sus 
tiempos la casta de los Balboas había perdido mucho de su brillo: entre 
otros motivos, porque su fatal propensión para hallarse, en las contiendas 
dinásticas de la época, de la parte que había de perder, habla culminado 
con la oposición a Enrique de Trastamat"a. La familia inmediata de nues
tro Vasco, aunque de razonable condición económica y enlazada con un 
buen número de las casa::. insignes del reino, no era ni rica ni poderosa. 

En Jos últimos del siglo XV, se presentó a Jos escuderos hidalgos de 
Ca stilla un problema que se podria llamar, de desempleo. Eran ante todo 
gente de guerra, y, conquistada Granada y domados los magnates que en 
otros tiempos resolvieron sus rival idades por medio de sus milicias parti
culares, no había operaciones bélicas que les ocuparan. Para esta situa
ción, las Indias ofrecían una ~olución ~eductora; la que :;e habría presen
tado a Balboa con especial insistencia. 

Como criado que fue de don Pedro Portocarrero, Vasco Núñez debe 
haber pasado mucho de su tiempo en Moguer, en donde la fiebre de las 
nuevas tierras de ultramar hubiera contagiado a cualquier joven aven
turero. Patria de marineros y de carpinteros de ribera, Moguer había dado 
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hombres y carabelas para la naveg-ación de la mar Océano desde cuando 
participó, con honor, en el primer viaje de Colón; el número de moguere
iios registrados por entonces como pilotos, maestros o tripulantes de la 
canera de Indias es tal, c¡ue parece que el pequeño pueblo se habria re
ducido a veces, a una población de mujeres, párvulos e inválidos. En las 
tabernas l'ibereiias, baquianos curtidos por soles extraños contaban las 
maravillas del Mundo Nuevo: islas ubérrimas, perlas, indias complacien
tes, animales nunca vistos y aves que hablaban como uno, y por todas 
partes, oro. No es para sorprenderse que Balboa, cuyo señor viejo, sordo 
y enfermo, ya no pensaba sino en la quietud, haya decidido alistarse, 
como escudero a sueldo, en la armada de Rodrigo de Bastidas y Juan de 
la Cosa. 

Zarparou de Cádiz en marzo de 1501, con rumbo a Cabo de La Vela. 
Un año después. llegados por un milagro de marinaje a la isla Española, 
vieron hundirse sus navíos carcomidos en la Bahía de Gonaives. Habían 
descuhierto la costa suramericana desde la Guajira hasta el istmo de Pa
namá, habían comprobado la enorme extensión de la tierra austral. y 
creían haber hallado en las parte~ del Golfo de Urabá una región de ri
quezas inmensas. 

Balboa optó por quedal'se en la Española. Con el tiempo, consiguió 
una estancia en la costa sur de Haití, y se estableció allá como uno de 
los veinte españoles fundadores de Salvatierra de la Sabana. La región 
era afamada por su producción de puet·cos, por los cuales se pagaban 
precios elevados, y algunos de los vecinos de Salvatierra se hicieron ricos 
con el negocio de tocinos y manteca. Vasco Núñez, empero, no estaba he
cho para administrar una porqueriza. Se fue para Santo Domingo, y en 
1509, abunido y endeudado hasta el cuello, no soñaba sino en agregarse 
a la expedición que llevaba Alonso de Hojeda pal'8 colonizar el litoral 
explorado por Bastidas. Lo malo era que estaba prohibido a un deudor 
alejarse de la isla. Fue asi que cuando el Bachiller Enciso alzó velas para 
alcanzar a Hojeda, Vasco Núñez, encontrada la manera de embarcarse 
clandestinamente en la nao capitana, salió hacia una gloria insospecha
da, escondido en un tonel. Por bienes, tenia su espada y el vestido que 
llevaba puesto: y por compañero, su perro Leoncico. Siete u ocho semanas 
más tarde, había sido elegido co-alcalde de Santa Maria de la Antigua: 
dentro de seis meses era de fncto jefe de la colonia del Darién. 

¿Cómo fue que Vasco Núñez -el polizón alcanzado, el fracasado 
criador de marranos- pudo realizar un ascenso tan rápido, y esto, por 
elección popular? La solución no está en la ida de Hojeda para Santo 
Domingo; ni en la animadversión para el Bachiller Enciso, quien preten
tlia asumir la gobernación¡ ni tampoco en el recelo malqueriente que sus
citó Nicuesa, y que determinó !\U aciago destierro. Desechados éstos, que
dal·on ott·os candidatos que ansiaban el mando: señaladamente, el Bachi
ller Corral y Rodrigo de Colmenares. Había Francisco Pizarro, el futuro 
conquistador del Perú, y el veedor Quicedo, y Lope de Olano, ex-teniente 
de la gobernación de Veragua, cuyos padecimientos a manos de Nicuesa 
fue una de las principales razones para la expulsión de este. 
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Ciet·tn es que ltlS c.-ompañeros no esco~ieron a Vasco Núticz solo pot· 
su ll1Zill11a y don de gentes. No conocían todavía por sus cnhales todos 
los atributos del caudillo de su elección, pero sabían lo suficiente como 
parn considerarlo la pe•·sona más idónea parn regir sus destinos. En pri
mer lu;::-a r , a su j uicio y a sus cons!lj os se debía el traslado Mlvador de 
In expedici ón desde Urabá al Darién. En segundo lu~ar, los pobladores de 
Santa María habían venido a Tierra Firme en son de conquista, y de 
\'ase~• Kúilez, hombre ele arrojo y gran guerrero, se decía que valía por 
diez en la lid, y que con un golpe de espada era capaz de partir a un 
advvr!'ario desde la corona hasta la cintura . Y f inalmente, Balboa había 
demo:"trado. aún antes de la salida forzosa de Enciso, cualidades excep
ciona les como comandante de entradas. Hábil en la táctic;J y valiente en 
el combate, tenía una facultad notabl~ pnra conseguir el múximo de éxito 
con un mínimo de hostilidades. y un talento ra ro para caut.ivar las sim
patbs de los ,·encidos. Al parecer, era un conquistador meno!'. duro que 
lo que eran lo!' mismos indios en ocasiones semejante~. pues cuando él 
re~resaba a un pueblo indígena anteriOrmente sometido, no encontraba a 
enemisros declara dos o encubiertos, smo a adictos. En las marchas por sel
va,;, ciénagas y á speras serranías. tomaba para s í los trabajos más ar
rluos: iba delante, abriendo la vía , y si había que hacer un puente, mane
jaba el hacha y cargaba la madera más pesada . Y en el repartimiento 
del botín -asunto de particu la r interés pa ra todo sold1Hio- diRtr ibuía 
las llamadas "suertes" con justicia y amplitud. 

Además, como lo cuenta Oviedo, Vasco Nútiez "tenía otra cosa .. . que 
l;i un hon1bre se le cansaba y adolest;ia en qualquier jornada qué! se ha
llaba, no lo desamparnha; antes si era nccesa t· io yba con una ballesta á le 
buscar un pajaro ó ave, y se lo matalla y se Jo traia; é lo curalla como 
a su hijo ó hermano Sll yo, é lo esforzaba y animaba. Lo cu:1l añade -nin
g-ún capitan de cuanto!' has ta hoy ... han venido á India~ ... no lo han 
hecho mejor, ni aun ta n bien como Vasco Núñez" . 

Sin duda, Balboa había dado desde un princ1p1o, pruebas de otra 
característica, denunciada más tarde por su sucesor Pedrarias como uno 
de sus mayores defectos: carecía de soberbia. Aun después de haber sido 
nombrado por el rey, gobernador interino del Darién, seguía compartiendo 
1:1 vida cotidiana de los demás como buen camar ada; por ejemplo, la no
ticia de la llegada de P eclrarias lo sorp1·endió mientras ayudnlH'l , de cami
~a y alpargatas, a entechm una casa. A nosotros, esa falta de altivez, 
parece indicio de una imima super ior idad; para el orgulloso gobernador, 
tan celoso de su preeminencia que no admitía inferior alguno en :;u me:::.a, 
111•licaba un espil·itu apocado. 

l\Iucho de cuanto :;abemos acerca de Balboa, procede de 0\'iedo, cuyas 
apreciaciones no son s iempre consecuentes. El cronista eí'taba combatido 
en sus juicios: por un lado, le influia el a precio nacido clt• ¡., c¡nc vió y 
oyó en Santa María de la Antig ua, y por otro, los relatn;; c"lntnu·ios de 
su amigo Enciso, el fru s trado aspirante a la gobemación del Darién. E!' 
!'il{nificativo que emplea voces de doble !'entido para cali lica•· a Vasco 
Núñez: tales como " maña", y "sagaz". Dice que este alcanzó la alcaldía 
porque "era sagaz y de valerosa persona y. . . tenía Jo.; penl'amiento~ 
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endere~ados a señorío. . . y por su industria tenía ya muchos amigos"; 
y que pese la presencia de un co-alcalde, "como Vasco Núñez era muy 
mailoso, y tenía más pe¡·sona, él era el todo". Con frecuencia, esas frases 
ambiguas han sido in terpretadas como indicios de doblez y de ardid. Pero 
Balboa no conocía la astucia, ni aun cuando un poco de solercia le hubie
ra sido de la máxima utilidad. Preferimos atenernos a la definición pri
mera de la palabra lnl'll'ía, dada por Covarrubias : "Dígase tener uno maña 
para hazer alguna cosa cuando lo haze con destreza y liberalidad". 

La misma calidad de equívoco, o de peso y contra-peso, se revela en 
otras estimaciones hechas por Oviedo : verbigracia, afirma que Vasco N ú
iiez no era sin cod icia, "pero junto con esso era bien partido en los des
pojos y eniradas"; dice que a Balboa "no le faltaron cautelas", y en otro 
lugar, que. "era poco cauto y assaz falto de prudencia" al tiempo que sus 
antagonistas fraguaban su ruina. Esta última particularidad es innega
ble. Capaz de ira en el momento del atropello, no sabía guardar r encores: 
inconvenien te grave en el ambiente de envidias implacables y sañas disi
muladas del Darién de Pedrarias. Más peligroso todavía, a pesar de re
petidas experiencias amonestadoras, continuaba creyendo en la buena fe 
de personas cuya infidencia le hubier a debido ser manifiesta. Esta con
f ianza ingenua, cuando lo preciso hubiere sido un recelo desvelado y pre
cavido, le costó caro. Por esto, soltó intempestivamente a los conjurados 
de 1512, y tomó por verídicas las declaraciones de acatamiento de Colme
llares. Y por esto, a l fi n, creyendo en la palabra traicionera de Pedra
r ias, vino de la costa del Pacífico para hallar en Acla la prisión y la 
muerte. 

Hubo una leyenda negra de Balboa: fabricada por sus enemigos, re
cogida por Las Casas, reflejada en Mártir y, hasta cierto punto, en Ovie
do. Es fácil de refutar, y con testimonios concluyentes. No es el caso con
siderar aquí todos los cargos que le hicieron sus émulos, aún porque la 
mayor parte de ellos - tal como se les conocen en los memoriales de en
tonces- se reduce a la denigración violenta, a la cual no se aducen nin
gunas pruebas definidas. No debían ser muy convincentes ni siquiera por 
entonces; el tejido burdo de acusaciOJles dejaba ver demasiado claramente 
la t rama de celos y ambiciones en que estaba urdido, para que el rey y sus 
ministro:-, experimentados en evaluar libelos semejantes, quedaron inaper
cibidos los motivos de sus autores. Anotamos brevemente, sin embargo, 
dos imputaciones precisas que, por ser t·eportadas en las crónicas de aque
lla época, han persistido hasta nuestros días. 

Una de estas es la que echa a Balboa la culpa de la expulsión de 
Nicuesa de la colonia, y por consiguiente de la muerte de este. Ahora 
bien: es indudable que Vasco Núñez participó en el movimiento popular 
que terminó con el destierro del gobernador de Veragua, y que este, harto 
rle las tribulaciones de su propio asiento de Nombre de Dios, abamlonó su 
fundación para dirigirse a Santo Domingo, pereciendo en el viaje. Pero 
en el proceso relativo hecho en . Santa Maria, el juez de residencia, alcalde 
mayor de Pedrarias, exoneró a Balboa de cualquier culpabilidad especial 
en el asunto, en el cual - decía- habían incurrido por igual casi todos 
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los vecino~. Habría podiuo añadir que entre los más acénimo:.: acusadores 
de Vasco Ní11iez, se hallaban algunos que habían impulsado e llos mismos 
el re('hazo Je Nicuesa . 

La se;;unda imputaci ón fue inser tada, interlineatla, por Las Casas en 
>< U lh~ttll·ia . cuand0 el fn[!lli<<) Defensor de los Indios rayaba los noventa 
a ño~ . D 1cc que Va,:co Núiiez escribió que había a horcado a treinta caci
ques. y que se proponía hacer otro tanto con cua ntos más pudiera ap1·esar. 
La afirmac:ión cae de ;;u peso; según parece, es una inversión curiosa de 
lo dicho P<>r vtn· ios informadores fidedignos, ele que Balboa había hecho 
am i;!<~1< de treinta caciques. 

La acti tud de lo¡; porfiados adversarios de Vasco Núñez no es penlo
nable. pero s í comprensi\:>le. E!'te r epresentaba para ellos un estorbo y uu 
peligro. l .' n e:.:torbo, porque el 1·ey le había otorgado la gobernación de las 
codiciad<ls tienas de la costa del Pacifico, y aunque Pedrarias lo tenia 
malograrlo y Yirtualmente cautivo en Santa María, no S<! sabía hasta 
cuando >ería posible seguir bu l'lando las disposiciones reales. Y un peli
gro. porque no se habían podido interceptar todas las cartas que Balboa 
esrribia al rey F ernando, en la!' cuales se relataban lo~ desmanes fu nes
tos para con los indios de los tenien tes de ? edrarías, como también otros 
hech0s poco edificantes de la admin is tración de este. Se ~abía que esas 
revelacione~ e;;taba n confirmadas po1· in formes de observadores de mucho 
crédito, quiene~ habían subrayado cuánto mejor había s ido la obra sa bia y 
templada de \' a$CO Nt'niez y has ta sugerido la renovación de Pedrarias en 
fa vor Je M!uel : insinuación esta que bien pudiera encontrar acogida en la 
Corte, ya que su ~Iajestad había expresado ~in ambajes s u convicción de 
que \' a ;:;co :-lüi1ez ~abría , mej or que cua lquiera, lo que a la colonia conve
nía. Así las cosas , el gobernador y sus compinches no veían :;. i no Jos al te r
nativa ;:: : o atraer a Balboa a s u partido, o bien destru irlo. P edrarias probó 
el p1·ímero durante algo má s de dos aíios ; ensayó luego el segundo, casando 
a su hija con Vasco Nú ñez , y adoptó definitivamente aquello primitivo 
cuando hizo matar a H l yerno por un remedo de proceso judicial. 

E s innegable que Balboa t uvo actuaciones que a las sen><ibi lidades mo
dernas res ultan chocan tes. Pero está igualmente claro que estas, contempla
da ;; en el mal co de !'U é poca - y as í es p redso juzgarla s- eran natu rales 
y ha •ta encom iables. Los tremendos cas tigos infligid os para "el delito ne
fando" . ver bigracia, por atroces que :fncsen, eran menos horripilantes que 
aquello" prescri tos por e! código cas tellano. La loma de oro a los caciques 
sometido.•, obedecía a un uso no solo consentido sino minuciosamente r egla
menta<1o por ley: con los despoj os y e l Lributo de los vencidos se debía 
resarcir J¡,s pérdidas y da iios suhidos por la tJ·opa, rescatar a eventua les 
prisic.neros pagar el qu into del rey, y ('On el rema nente, recompensar a los 
combat ientes según su calidad y servicios . E n cuanto al conce}lto básico del 
derecho de conquistar , a Balboa no le hahría pasado por la mente dudar 
de ello. (¿Nos ocul'l'e, hoy, hacer restitución a los indígenas de las tierras 
arrebatadas a s us antepasados?) . Y poner en cuestión el deber de im
plantar la fe cri stiana entre los pueblos autóctonos, hubiera s ido una he
rej ía iuconcebible; aun cuando Balboa abogaba (como lo hacía el rey Fer
nando) para la conversión por medio de la persuas ión , y no por la fuerza. 
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Por lo demás, ni las ideas ni la práctica de Jos castellanos en América son 
fenómenos peculiares de aquellos tiempos, y tampoco su empleo del eufe
mismo "liberación" para definir sus propias conquistas. No es preciso re
gresar cuatro siglos y medio para ver a una minoría engreída y ávida de 
poderío, en el intento de imponer, por la indoctrinación y la violencia, su 
imperio ideológico y politico. 

Cabe remarcar que si estaban infundadas las acerbas críticas contem
poráneas de Balboa, las alabanzas de épocas más recientes asimismo des
cansan, a veces, sobre una base muy incompleta. La grandeza de Vasco 
Núñez no t·eside en la sola hazaña trascendental del descubrimiento del 
Pacífico. Y ni siquiera en el conjunto de triunfos comprendidos en aque
lla expedición: cuando recorrió por más de cuatro meses un territorio 
nuevo y potencialmente hostil, recibió el homenaje de dieciséis caciques 
antes desconocidos y reforzó los lazos de amistad con otros ya pacificados, 
y consiguió tributos por un valor superior a los 32.000 ducados -el todo 
sin perder un hombre ni hacer un enemigo efectivo--. Estas y otras proe
zas suyas no eran causas sino efectos: el resultado de una calidad intrín
seca, tan poderoso como intangible, que fue el determinante de su gesta y 
la verdadera razón de su gloria. 

Balboa no era dechado de perfecciones, y menos, un genio. Las cua
lidades que lo colocan tan por encima de la gran mayoría de sus contem
poráneos no eran en sí mismo peregrinas. En un conquistador de tanto 
arresto y bizarría, sin embargo, eran poco menos que únicas: !a modera
ción, la sensatez, la entereza y un sentido común elevado a la última po· 
tencia. 

Dejamos a Oviedo la palabra final: 

"Y en la ve1·dad Vasco Núñez tuvo valerosa persona, y era para mu
cho más que otros. . . Este servicio deste descubrimiento de la mar del 
Sur, a solo Vasco N úñez se debe este trofeo. . . Y de aquella escuela de 
Va sco Núñez salieron señalados hombres y capitanes para lo que después 
ha sub~edido en la Tiena Firme". 
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